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¿Ciudadanos globales? 
Una mirada desde la multiculturalidad 
Sara Makowski (*) 

Muchas de las defensas que se hacen de lo local y de la diferencia están atrinche
radas, lamentablemente, en fundamentalismos, formas de racismo y modalidades 
de exclusión y no tolerancia que vuelven difícil la convivencia democrática en el 
seno de las sociedades multiculturales. 

GLOBALIZACION Y COMPLEJIDAD SO
CIAL: ALGUNAS IMPLICANCIA S CUL TU
RALES. 

La identidad de las sociedades 
contemporáneas se ha vuelto, 
en muchos sentidos, difícil de 

delinear; sin embargo, aparecen dos ros
tros claramente definidos: la complejidad 
y la globalización. 

Así, por un lado, un dato de las so
ciedades de nuestro tiempo es la conso
lidación de los procesos de complejidad 
social que están fincados en una cre
ciente diferenciación funcional que entra
ña internamente especialización, dis
continuidad y diversidad. En este senti
do, la división social del trabajo, la co
rrelación disímil entre las distintas esfe-

ras del mundo, la variedad de códigos 
comunicacionales y la polisemia de es
quemas valorativos y normativos han 
labrado la trama de un orden social des
encajado de un sistema único de refe
rencias que se presenta, desenmasca
radamente, como conflictivo, heterogé
neo y polivalente. 

En el plano socio-cultural, la com
plejidad se traduce como desagrega
ción del mundo contfnuo, y como con
solidadora de una realidad social frag
mentada y multifacética con profundas 
1mplicancias en el nivel de la concien
cia y de la experiencia 1

, tales como la 
ampliación de los horizontes de la sub
jetividad, la multiplicación de las posi
bilidades de elección y el aumento de 
las condiciones para la generación de 

(*) Profesora-Investigadora de FLACSO-México. 
1. Cfr. Sara Makowski y Mario Constantino, "Imágenes de sobredosis: complejidad social 

e identidad en el fin de milenio", en Revista Perfiles Latinoamericanos, Facultad Latinoame
ricana de Ciencias Sociales-Sede México, Año 4, N°7, Diciembre de 1995. 
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una socialización cada vez más indivi
dualizada. 

El exilio de los grandes sistemas 
explicativos y referenciales que la com
plejidad social ha provocado en el plano 
de la experiencia ha llevado a una pau
latina pérdida de sentido, potencializan
do con ello el efecto de caleidoscopio a 
través del cual la unidad de la expe
riencia social no se explica desde un 
único horizonte meta-social sino, más 
bien, desde una multiplicidad de espa
cios atravesados por lógicas y tiempos 
distintos. 

Por otro lado, aquello que a princi
pios de la década de los 70' parecía 
explicar la particular modalidad de fun
cionamiento de las empresas en el con
texto mundial, hacia los años 80' se fue 
fortaleciendo como una forma específi
ca de estructuración del sistema-mun
do: la globalización. En los últimos 
años los paisajes de la globalización 
se han ido extendiendo hasta los confi
nes más remotos de las sociedades. 
Hoy en día, pensar una sociedad al 
margen de la tendencia globalizadora 
parece un juego de acertijos difícil de 
resolver. 

La intensificación de los flujos de 
intercambio de tecnologías, capitales, 
mano de obra, símbolos y comunica
ciones ha alimentado la fase más re
ciente del proceso globalizador inicia
do con el desarrollo y expansión del sis
tema capitalista. A su paso, ha ido re
forzando la constitución de bloques y 
regiones supranacionales, debilitando 
con ello las fronteras nacionales y sus 
contornos socio-culturales. Poco a 
poco ha ido estructurando modalida-

des de operación más o menos homo
géneas, extendidas particularmente al 
campo de la economía, de las finanzas, 
de la tecnología y de las comunica
ciones. 

Sin embargo, en la esfera de la cul
tura la globalización ha encontrado al
gunas resistencias. En efecto, la preten
dida unidireccionalidad de este proce
so se ha topado con aristas rugosas y 
geografías difíciles de homologar. Un 
coro de voces disidentes ha reacciona
do contra la pretendida hegemonía de 
la globalización levantando las bande
ras de la diferencia, de la otredad y de 
la desigualdad y ha puesto a la luz, 
una vez más, que los flujos culturales 
son fragmentados y diversos. 

Son muchos los autores 2 que desde 
la antropología, la sociología y los es
tudios culturales han demostrado la vi
talidad de las culturas locales y la cre
ciente permeabilidad e interpenetración 
de los ámbitos locales y globales, pú
blicos y privados, señalando con ello 
los límites de los sistemas explicativos 
tradicionales basados en antinomias 
irreconciliables. 

Los correlatos culturales de la glo
balización, señalados más reciente
mente por investigadores preocupados 
por otorgar a la cultura una valencia 
que trascienda la determinación ideoló
gica y el nivel abstracto, han sido di
versos La desterritorialización es uno 
de los signos más marcados, caracte
rizada por el hecho de que "la mayor 
parte de los bienes y mensajes que se 
reciben en cada nación no se han pro
ducido en su propio territorio, no surgen 
de relaciones peculiares de producción, 

2. Entre los que destacan S. Hall, A. King, U. Hannerz, A. Smith, N. García Canclini y G. 
Giménez, entre otros. 



ni llevan en ellos signos exclusivos que 
los vinculen a la comunidad nacional, 
sino otras marcas que más bien indi
can su pertenencia a un sistema des
territorializado"3. Como consecuencia de 
la desterritorialización, la contempora
neidad experimenta un distanciamiento 
profundo entre la vivencia del espacio y 
del tiempo que provoca la experi
mentación de la ubicuidad, en el sentido 
de hacer presente espacios distintos en 
un mismo tiempo 4

. De todos modos, y 
frente a la profundización de los pro
cesos de desterritorialización, la globa
lización ha ido generando anticuerpos: 
una creciente tendencia a la reetniza
ción 5 de las representaciones, de las 
demandas y de los conflictos; lo que 
ha producido un reforzamiento de las 
identidades locales, de las identidades 
"negadas", y con ello una diversifica
ción de los ámbitos tradicionales de 
pertenencia y adscripción (nación, cla
se, etc.). 

Así, frente a la consolidación de la 
cultura global que ha extendido visio
nes del mundo, estilos de vida y pau
tas de consumo se ha producido, pa
ralelamente, un renacimiento de las 
culturas locales que reclaman el dere
cho a la diferenc1a 6 y a la elaboración 
de respuestas distintas para enfrentar 
la mundialización contemporánea. En 
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esta dirección. las traducciones cultu
rales de la globalización abren un 
horizonte problemático que conduce a 
re-pensar algunas de las cuestiones 
medulares de las sociedades del pre
sente. 

CIUDADANIA Y CULTURA: PENSAR 
DESDE LA FRACTURA 

En efecto, los procesos que confor
man las sociedades contemporáneas. 
con su apertura hacia la complejidad 
y la diversidad, han provocado, por 
un lado, fracturas importantes en algu
nas tradiciones explicativas, y por otro, 
han redibujado el mapa conceptual po
niendo en el centro de la discusión nue
vas tensiones que obligan a repensar 
algunas de las categorlas sobre las 
que se sustenta el entramado nor
mativo de los sistemas democráticos. 

La multiculturalidad, como una de 
las implicancias de la globalización en 
el plano socio-cultural, constituye, pre
Cisamente. una de las fracturas más 
desafiantes en este sentido. Por una 
parte, la multiculturalidad se presenta 
como una herramienta descriptiva de 
la diversidad social y cultural del 
mundo globalizado al poner en eviden
cia la variedad de culturas, grupos e 
identidades que habitan en un mismo 

3. García Canclini, N , Museos, aeropuertos y ventas de garage. La cultura ante el Tratado 
de Ubre Comercio, citado por Mantecón, Ana Rosas, "Giobalización cultural y antropología", 
en: Alteridades, 3 (5), 1993. 

4 En el plano de las comunicaciones, de las tecnologías y de las autopistas de la 
información el sentido de ubicuidad permea, con mucha mayor presencia, la experimentación 
de las coordenadas espacio-temporales. 

5. Cfr. Mantecón, Ana Rosas, "Giobalización cultural y antropología", Op. Cit, pp. 82. 
6. Muchas de las defensas que se hacen de lo local y de la diferencia están atrincheradas, 

lamentablemente, en fundamentalismos, formas de racismo y modalidades de exclusión y no 
tolerancia que vuelven difícil la convivencia democrática en el seno de las sociedades multi
culturales. 
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espacio geográfico; adicionalmente, la 
multiculturalidad asumida como una 
posición crftica hacia el modelo hege
mónico produce una problematización 
de las relaciones entre sociedad, cultu
ra y política, y alienta el cambio cultural, 
la tolerancia y la creación de nuevos 
sentidos y representaciones. 

Por otra parte, la multiculturalidad 
opera como una herramienta normati
va, como un conjunto de procedimien
tos y principios de ordenación de las 
sociedades complejas. En esta direc
ción, la diversidad y la pluralidad cul
tural constituyen un eje problemático 
tanto para el mantenimiento de un or
den democrático como para la garantfa 
del funcionamiento de instituciones pú
blicas capaces de canalizar y respon
der a las demandas diferenciadas de 
los distintos grupos sociales y cultu
rales que conforman una sociedad 
nacional. 

La multiculturalidad ha traído al 
primer plano uno de los locus centrales 
de la tradición democrática liberal: la 
cuestión de la representación. La dis
cusión no se JUega sólo en el campo del 
reconocimiento o no de las diferencias, 
sino en la eficacia misma de las insti
tuciones democráticas para dar cabida 
a la pluralidad; como se ha preguntado 
A. Gutmann, "¿pueden representarse 
como iguales ciudadanos con diversa 
identidad, si las instituciones públicas 
no reconocen a ésta en su particulari
dad sino tan sólo nuestros intereses 
más universalmente compartidos en 
las libertades civiles y políticas, en el 
ingreso, la salubridad y la educa
ción?"7. 

De este modo, la multiculturalidad 
se vuelve un territorio de observación 
de la tensión cada vez más manifies
ta en las sociedades contemporáneas 
entre las visiones universalizantes y 
particulares de ciudadanfa. Asf, hay al
gunos teóricos que defienden ideas 
próximas a la denominada "política de 
ética igualitarista" que sustenta la 
idea del respeto al valor universal del 
individuo como tal, independientemente 
de sus particularidades o diferencias; 
desde esta perspectiva, todos los 
individuos son portadores de una mis
ma naturaleza universal, considerada 
con igual valor para la perspectiva de
mocrática, ante la cual quedan subsu
midas las diferencias de género, clase o 
etnia. 

Otros autores, en contraposición a 
esta corriente, postulan la "política del 
reconocimiento" que tiene su razón de 
ser en la aceptación de las diferen
cias y particularidades de los distintos 
grupos; para esta perspectiva, las 
identidades étnicas y genéricas, por 
ejemplo, no constituyen un obstáculo 
para la elaboración de un orden demo
crático sino que son, más bien, lama
teria prima para la construcción de so
ciedades plurales y democráticas, ba
sadas en un consenso amplio y en el 
reconocimiento de los derechos intrín
secos de cada grupo sociocultural. Sin 
embargo a esta corriente, aliada a 
posturas liberales, se le ha criticado 
que el reconocimiento de las diferen
cias se produce desde un vaciamiento 
de las condiciones sociales, políticas y 
culturales que las producen y reprodu
cen, dificultando con ello la visibilidad 

7. Gutmann, Amy, "Introducción", pp. 13, en: El Multlculturallsmo y "la potrttca del 
reconocimiento". Ensayo de Charles Taylor, México, Fondo de Cultura Económica, 1993. 



de encuentros y continuidades cultura
les entre los distintos grupos. Para algu
nos de sus criticas, la llamada political 
correctness tiene el riesgo de transfor
marse en un instrumento de adminis
tración y control de las exclusiones y 
de las diferencias, con el fin de dificul
tar la expansión de movimientos de 
resistencia 8 . 

La multiculturalidad ha hecho evi
dente, entonces, las tensiones inhe
rentes a la idea de ciudadanla al vol
ver un problema intrlnseco de la re
presentación social y politica el tema 
de la diversidad y de la diferencia, ope
rando una fractura del concepto restric
tivo de ciudadanla política -quiénes tie
nen y quiénes no tienen derechos y 
obligaciones- y dejando abierto el cam
po para una expansión hacia la di
mensión socio-cultural. En este sentido, 
R. Flores 9 señala que desde lo cultural 
se puede explorar la noción de ciuda
danía más allá del reclamo de los 
derechos formales y legales, más allá 
del campo jurfdico-político, dando ca
bida a la diferencia y a la creación de 
una cultura propia. 

LA MULTICULTURALIDAD: UNA NUEVA 
MATRIZ 

Así entendida, la multiculturalidad 
se conforma como una nueva matriz 
de relaciones culturales, sociales y 
políticas que permite desplazar la re
flexión desde una concepción universa
lizante de ciudadanla hacia otra más 
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anclada en el espacio de la identidad 
y de las representaciones culturales 
de la pertenencia y la adscripción. 
Cuando la ciudadanla es reconstituida 
con las inversiones simbólicas de los 
propios sujetos, a través de identida
des diferenciales, estilos de vida, pau
tas de consumo e imaginarios colecti
vos, emerge su carácter negociado y 
conflictivo respecto de la lógica homo
génea del estado-nación. Más que ser 
un velo que cubre las diferencias, la ciu
dadanla se transforma en una arena 
de intercambios y negociaciones en 
la cual se hacen VIsibles las diferen
cias, las asimetrlas y la potencialidad 
de los intercambios interculturales. 

Una noción de ciudadanla anclada 
en la dimensión socio-cultural sitúa 
sus ralees en los espacios intersubjeti
vos y microsociales, nutriéndose de 
las diferentes estrategias y lógicas de 
acción desplegadas por los distintos su
jetos sociales en su cotidiana tarea de 
construirse como ciudadanos. En este 
sentido, la multiculturalidad aparece 
como un escenario que potencia la 
tensión y el diálogo de las identida
des, y hace posible la emergencia 
de la interculturalidad, como modali
dad de convivencia democrática y 
constructiva de la alteridad. 

Las formas de socialidad y el esta
blecimiento del vinculo político apare
cen, entonces, atravesados por las 
múltiples determinaciones de la diversi
dad y de la pluralidad sociocultural 
que imprimen una nueva dinámica a la 

8. Cfr. Goldberg, David Theo, "lntroduction: Multicultural Conditions", en: Goldberg, David 
T. (Ed), Multlculturallsm. A crttlcal Reader, USA, Blackwell, 1994. 

9. Cfr. Flores, Richard, Concept Paper on Cultural Cltlzenshlp. IUP Cultural Studles 
Work Group, SIF, SIE. 



222 Ecuador Debate 

construcción de la comunicación ínter
cultural. Asimismo, desde esta noción 
de multiculturalidad es posible realizar 
una reconstrucción de los sentidos lo
cales de ciudadanía elaborados por los 
diversos grupos que componen las he
terogéneas sociedades contemporá
neas; es decir, dar cuenta de las parti
culares modalidades en las que los 
sujetos se sienten parte de una co
munidad mayor. Los sentidos locales 
de ciudadanía incorporan las múltiples 
determinaciones presentes en la es
tructuración del vínculo social: raza, gé
nero, etnia, clase, y dan cabida a la ex
presión de las formas culturales diver
sas que se desarrollan en las socieda
des complejas. 

Como nueva matriz de relaciones, la 
multiculturalidad se ha constituído en un 
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